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PRONUNCIADO POR EL ÜOR. MlGUEL RlOFRÍO.

EN EL CUARTO ANIVERSARIO

La Sociedad de Amigos de la Ilustración en sus ta­
reas i en sus recreos procura infatigable la mejora inte­
lectual de los asociados: para llenar este objeto importantí­
simo ha dispuesto en sus bien meditados institutos que sus 
festividades sean celebradas con mentales ecshibiciones i 
que el aniversario de su instalación sea solemnizado por 
los pensamientos del socio que ella elija.

Este artículo filantrópico i social es el que nos ha reu­
nido en este público establecimiento, i el que me ha co­
locado en esta tribuna respetable. , ' : -

La filosofía, la espiritualidad i la pureza de esta dis­
posición ecsijen imperiosamente que para escitar, Seño­
res, vuestras gratas emociones, para llenar J debidamente la 
misión difícil que se me ha confiado i para dar alguna so­
lemnidad á este acto literario, no se os presenten menti­
dos cuadros de un pasado próspero ó de un halagüeño por- 
venir.-Bien conozco, Señores, vuestra rectitud i severidad, 
bien sé que miráis con indiferencia los fantásticos retratos, 
que no encontráis placer, sino cuando escucháis la verdad, 
ni prestáis vuestra atención, sino á aquellas observacio­
nes que emanan del amor patrio i son encaminadas por 
cálculos ecsactos que la esperiencia confirma i la razón aprueba.

Ardua i difícil es la empresa: fuerte i poderoso es el 
deber: yo procuraré llenarlo; pero tomad en cuenta el ol­
vido en que ha yacido la juventud ecuatoriana, para que 
recibáis mis-puras intenciones i no espereis de mis lábios 
esas verdades luminosas que están reservadas para mejores 
tiempos. — *
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Las mas perceptibles relaciones que median entre la L i­
teratura i la Política: sus recíprocas i mas urjentes necesi­
dades: sus mutuos i mas precisos deberes serán los puntos 
que en estos cortos momentos ocuparán vuestra atención 
i mis esfuerzos.

El pueblo, modelo de los antiguos tiempos, el pueblo, 
gobernado directamente por la Divinidad, estaba administrado 
por los Profetas que, entre sus cánticos inspirados, anun­
ciaban á las tribus los preceptos del Señor.-La poesía 
era entre los hebreos el órgano de las leyes.

En los tiempos democráticos de la Grecia era la 
elocuencia el medio mas seguro de gobernar.

En Roma, el gran Mecenas rodeó de Poetas i Filóso­
fos el trono de Augusto, i la paz i la dicha de la nación 
romana hicieron proverbiales esos hermosos tiempos, á pe­
sar de haber sido esos los momentos en que Roma perdia 
su libertad.

Es pues indudable, Señores, que cuando la literatura 
dirije a la política los gobiernos se sostienen por el poder 
del pensamiento.-Cuando la política marcha aislada i tene­
brosa, solo puede sostenerse por la fuerza de los senti- 
dos.-En el primer caso domina el ser intelectual, en el se­
gundo solamente la sensualidad.

El imperio del pensamiento eleva i ennoblece la con­
dición humana; el dominio de los sentidos la degrada i envilece.

El que gobierna por medio de los sentidos necesita fa- 
'vorecer las preocupaciones, sostener los malos hábitos, al- 
hagar las costumbres abusivas, fomentar los vicios i disimu­
lar los crímenes. A l que gobierna pof medio del pensamien­
to le es de necesidad dar vuelo á la literatura i honor al 
jenio.-El Gobierno del pensamiento es seguro, estable i 
progresivo: el Gobierno de los sentidos es débil, efímero, 
funesto i destructor. v

En Francia la literatura minó el Imperio i preparó el 
Gobierno republicano: invadió, tumbó, destruyó la Monar­
quía i formó la Repííblica.-En las naciones Sud-americanas 
cayó el Imperio i se formaron las Repúblicas, ántes que la 
literatura las hubiese preparado. }.[

En la República francesa los restos del despotismo es- 
citan, estimulan, comprometen á los sentidos de un pueblo 
susceptible i necesitado; la literatura sufre la influencia de 
los partidos i de aquí sus peligrosas oscilaciones, de aquí 

*■* su inquietud constante, de aquí sus vaivenes i sus conti-
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nuas turbulencias.-En las Repúblicas Sud-americanas la falta 
de literatura nacional ha mantenido á las masas populares 
en sus hábitos de abyección i han sido la presa de solda­
dos ambiciosos.

En Francia, cuando el. poder de un jenio levante la voz 
de la Filosofía' i su eco resonante contenga el furor de los 
partidos, entónces principiará la quietud i bienestar de la 
República.-En Sud-américa, cuando los partidos se unan, 
se armonicen los poderes i den vuelo á la literatura, las 
Repúblicas entrarán en su carril i sentirán su bienestar.. . .  
. . . .  Sí, ' Señores, entónces sentirán su bienestar; porque en 
Francia la literatura creó un poder para que la sostenga, 
i en América los poderes están en la necesidad de crear 
una literatura para que los dirija.

Demostraré, Señores, esta necesidad continuando la 
comparación.

Las sorprendentes peripecias que, conmoviendo a las 
naciones las hacen mudar de aspecto político, moral i lite­
rario se han repetido muchas veces en la Francia, i las 
sangrientas huellas de los pasados estravíos han sido anali­
zadas por el Filósofo, lamentadas por el Poeta lírico, pues­
tas en escena por el Poeta dramático, escuchadas por un 
pueblo intelijente, ridiculizadas por el escritor de costum­
bres, materializadas por el artista i correjidas por el Po- 
lítico:-desde los primeros bosquejos hasta los últimos esmal­
tes de la perfección social son, pues, en Francia puras ema­
naciones de su literatura amena, variada i libre sobre todo: 
desde que ella se declaró contra las bárbaras matanzas de 
una revolución inconsulta i prematura, ya la Francia no te­
me la aparición de un nuevo Robespierrre.

También las naciones americanas han sido fuertemen­
te conmovidas; violentos sacudimientos, notables trasforma­
ciones se han operado en su política: han pasado de la 
barbarie á la esclavitud, de la esclavitud al fanatismo, de 
este á la independencia, i últimamente cantaron los himnos 
de la Libertad. Pero cada trasformacion La dejado trazas mas 
ó ménos pronunciadas de su oríjen primitivo; así es que las 
Repúblicas americanas son al presente un híbrido conjunto 
de los restos de barbarie representados en los selváticos 
del oriente; de la humillante esclavitud representada en los 
degradados africanos que jimen aun en los ardientes valles, 
en las cimas cavernosas i en los férreos peñascos donde se hallan 
incrustados los metales opresores.-Los restos del fanatismo

i
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son mas perceptibles todavía, porque la época de su apa­
rición fué casi la misma de la esclavitud i la época de la 
reforma será contemporánea con los progresos de la lite- 
ratura.-La independencia fué una era gloriosa para la Amé­
rica; pero las glorias no saben apreciarse debidamente pol­
las naciones que se hallan en su pubertad.-Los sentimientos 
de libertad hicieron latir los corazones americanos, e l amor 
patrio les dió resolución para ser libres, el honor les infun­
dió valor i constancia para obtener la victoria i el deseo 
de gloria ha podido sostenerla imperturbable; pero la falta 
de literatura nacional ha impedido que los sucesos pasados 
sean lecciones para lo futuro, ha influido en que los hábi­
tos de abyección sean todavía demasiado perceptibles i en 
que los efectos de la libertad no sean tan positivos como 
los pintan las teorías.

Reconocidas están, Señores, la acción i la reacción re­
cíprocas que se operan entre la literatura i la política.-La 
forma de Gobierno, las creencias i aun los vicios de las na­
ciones se pintan en su literatura i las tendencias, los co­
natos civilizadores emanan dé ella: su misión es la de crear 
i perfeccionar; pero estas leyes, estos efectos que le son 
característicos están sujetos á ciertos accidentes eventuales, 
á ciertas plagas que interrumpen su curso natural ó al me­
nos lo estragan i debilitan. Algunas de estas funestas cau­
sales han existido indudablemente en nuestro suelo para 
que en las épocas trascurridas no haya, tomado la literatu­
ra americana un carácter que le sea propio i peculiar, para 
que no haya adquirido todo el vigor i la sutileza necesa­
rios á fin de penetrar en las masas populares i des­
truir sus malos hábitos, i para que no se haya convertido 
en un poderoso ausiliar de la política.-Estas causales pue­
den ser muchas, pueden ser mui complicadas; pero la que 
se presenta de lleno, la que se ostenta en todas sus faces, 
i emplea todas sus fuerzas contra el progreso nacional es 
la división de partidos que ha cundido en toda la Amé­
rica . . . .

Sí, Señores, la división de partidos es la celada don­
de caen, se enredan, i se abruman los talentos; es la ad- 
mósfera densa en donde se ofuscan los álbores del jénio; 
es la sona glacial donde se entumece el patriótico entu­
siasmo; es el bailado que contiene los • vuelos del progreso.

Los marciales instrumentos de una victoria portentosa 
hicieron resonar la cítara de Olmedo; la matanza alevosa
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dispuesta i ejecutada por un caudillo de partido produjo el 
estrayío de este jenio colosal.

El amor patrio inflamó á Roe afuerte, habló, i el Ecua­
dor se lanzó contra el Tirano; las maléficas influencias de 
bandos subdivididos empañaron sus nacientes glorias i su­
mieron á la Patria en nueva esclavitud.

Estas trájicas escenas se repetirán muchas veces en 
el suelo americano, miéntras los furores de partido hagan 
desconocer el norte seguro á donde deban nuestros pasos 
encaminarse.
. I como los partidos políticos tienen por territorio to­

da la superficie del Estado, ellos son representados en los 
Congresos por Diputados de su propio seno; ellos difunden 
su aliento venenoso por los campos i los mares; ellos en­
cuentran sus broncos, confusos i desacordes ecos en las ta­
bernas i en los talleres; ellos vuelven sus fatídicas mira­
das á las espirantes preocupaciones del proscrito feudalis­
mo; ellos se introducen en las casas monacales; ellos re­
suenan en los templos i en las juntas populares: es por 
esto que la confusión en las ideas, el trastorno en los prin­
cipios, la superticion en el culto i el atrazo en la literatu­
ra son males que se sostienen i se perpetúan en nuestros 
míseros pueblos.

No puede el jenio obedecer á las inspiraciones que le 
ajitan, porque sus convicciones, sus écstasis i los ímpetus 
del numen reflectarán ideas mezquinas ó irán, á >chocar con 
las pasiones dominantes de un partido enfurecido, de un 
partido que procura amortiguar la vivacidad de los talen­
tos, si los talentos le son adversos; de un partido que pa­
ra oscurecer glorias espléndidas i anonadar á sus rivales 
saca de sí mismo los elementos de venganza,, dá pábulo á 
las decadentes preocupaciones, entra sacrilego en los tem­
plos sagrados, invoca prácticas abolidas, punza la concien­
cia de los devotos, promueve la alarma d e , los ignorantes 
i apaga en un todo las antorchas de la civilización que'em­
piezan á alumbrar escasamente.* ¡ . *

En este torbellino de opiniones encontradas i de pa­
siones escandecidas^ la voz del jenio es escuchada i aplau­
dida por un partido i despreciada i vilipendiada por el ad­
verso: estas dos fuerzas que obran en sentidos opuestos tien- , 
den á dejar en quietud infame i en inercia perjudicial á 
los jóvenes que tímida i moderadamente ponen á prueba sus 
lánguidos ensayos, jo v¿_ ^  í .íuI

f  X
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I aun cuando el estro opere su reacción no puede re­
flectar ideas grandes i magnánimas, porque el espíritu del 
siglo encuentra fuertes i poderosas resistencias en las ma­
sas populares, i las masas populares ’ resisten tenazmente^ 
porque la diverjencia de intereses que mueven á los par­
tidos desvirtúa la eficacia de la filantropía, llamando la aten­
ción de los hombres pensadores i separando sus miradas del 
punto cardinal que el siglo les señala.

I  el atrazo continuará i los sufrimientos de los pueblos 
se prolongarán, si un esfuerzo patriótico, un esfuerzo vigo­
roso, una resolución jenerosa de las asociaciones no se so­
brepone al torrente de las preocupaciones i á los furiosos 
embates de la ignorancia, á esos embates vivamente impe­
lidos por la fuerza motriz de los partidos.

Los armónicos acentos de la poesía, no pudiendo re­
sonar al aire libre, quedan abogados en el corazón del vate 
i este puede apénas ecshalar algunos destellos de su máji- 
co poder.-La libertad del pensamiento i la espansion del 
jenio son los caracteres dominantes de la moderna litera­
tura: si los partidos coartan la libertad i reprimen los tor­
rentes del jenio, las tendencias van directamente á favore­
cer al Gobierno de los sentidos i desde entonces ya . nada 
hai que esperar.

Es por esto que la misión actual de las asociaciones 
literarias debe ser heroica i constante, debe entregarse á 
todos los ramos de la literatura i confundir con sus epi­
gramas á los hombres indolentes que, léjos de estender una 
mano protectora, estienden la guadaña fratricida.

Pero, siendo una lei constante de la naturaleza que la 
primera época de la vida reciba su incremento de ajenas 
manos, de manos poderosas, para que llegado el tiempo 
de su decadencia reciba á su vez el protector ya caduco 
los ausilios del mas fuerte, los Gobiernos americanos por 
su propio interes están en la necesidad de dar vigor i 
movimiento á las producciones literarias que empiezan á 
fulgurar con luz remisa.-Una vez impulsado el vigor de los 
talentos, una vez que hayan tomado ecsistencia los ajenies 
de la civilización, ellos sabrán sostenerse por sí mismos i 
los Gobiernos que han sido sus tutores recibirán los ausi­
lios vigorosos de sus pupilos ya robustos i emancipados.

Las asociaciones literarias mirando de léjos la política 
del pais i conmovidas siempre por los intereses nacionales 
han procurado ensayarse en las grandes empresas, en
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aquellas empresas que llevan los proceptos de la moral, los 
encantos de la relijion, la dulzura de las costumbres i la 
pureza del amor entre los acentos misteriosos de la poesía, 
entre las composiciones de recreo, entre las seductoras 
representaciones que con la risa i con el llanto pro­
mueven el gusto mas inocente i difunden entre sus hechi­
zos la instrucción mas deleitable i la civilización mas esme­
rada. Pero sus esfuerzos han sido vanos; porque los parti­
dos desdeñan estas piezas civilizadoras, i bajo su apoyo, la 
superticion las condena, la multitud las repele i la juven­
tud sucumbe ante el cuadro funesto que á su vista se pre­
senta. \
< Si la desunión i los partidos son el cáncer de la lite­
ratura i del progreso en jeneral ¿cuáles serán los medios 
adecuados para que este mal desaparezca? Para que surja 
la literatura son necesarias la unión i la paz entre los aso­
ciados i para que haya paz i unión es necesaria la lite­
ratura. r, . '

Los jérmenes de discordia se arraigan de dia en dia: 
la transición en que se halla el mundo de las antiguas ru­
tinas á las nuevas prácticas, no es una crisis momentánea 
que se opera con celeridad; necesita estímulos i ajentes pa­
ra llegar á su fin: activar estos estímulos i crear estos ajen- 
tes debe ser la primera medida que adopte un buen Go- 
bierno.-La división de partidos es un obstáculo para la lite­
ratura; i es la misma literatura ausiliada por un pro­
tector poderoso la única que puede allanar ese obstáculo des­
pués de superarlo. h i :; : , I ' .

Los crímenes i los delitos pertenecen al dominio de 
la lejislacion; ella prescribe i sanciona las penas correspon­
dientes; pero todos aquellos‘ abusos que sin llegar á ser 
formales crímenes minan sordamente las bases de la políti­
ca i de la moral i les . preparan una ruina inevitable, solo 
pueden ser reprimidos por medio de la literatura.

El impudente escritor que á fuer de patriotismo pro­
cura su engrandecimiento con mengua del público interes; 
los aristarcos i demagogos que buscan . su timbre i sus 
blazones en vociferar contra patrióticos i bien constituidos 
Gobiernos; el egoísta miserable. . . . ;  el hipócritá infatuado que 
oculta sus nefarios vicios con rústicos sayales; el usurero 
detestable que vive de los ayes i sollosos del necesitado; 
el estúpido avariento que invade á la relijion i á la políti­
ca para acrecer inútilmente sus míseros tesoros; la mujer
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infame que ha profanado incauta sus gracias inestimables* 
i todos aquellos que’ directa ó indirectamente se estravían 
de la senda que la sociedad adopta para marchar segura, 
debian ser puestos en escena i presentados á la risa públi­
ca para evitar de ese modo sucontajio pernicioso.

Pero el drama se halla proscrito de nuestro suelo i el 
vicio i el abuso pueden señorearse impunemcnte.-El Gobier­
no ecuatoriano que proporcionara á su pueblo esta escue- 
deleitable de costumbres* habría dado un paso jigantezco 
en la escala de los adelantos „sociales: allí aprendería él 
mismo á conocer los resortes del corazón humano, allí ve­
ría los caracteres dominantes de sus compatriotas, allí ve­
ría cimentarse su poderío, siendo justo i arreglado; ó vería 
anticipada i oportunamente su caída inevitable, si fuese in­
justo i ostinado en los abusos.

La historia del teatro es un ecsacto i prolijo apunta­
miento de la historia del universo en jeneral i de cada na­
ción en particular: la pureza i el abuso se han ido succedien- 
do periódicamente: entre los griegos i romanos el teatro 
nació débil i candoroso como los niños; recibió su incre­
mento, se puso fuerte i vigoroso como la juventud, abusó 
de sus fuerzas i se estravió como ella; caducó en fin i 
lia tenido que alimentarse por estrañas manos, como suce­
de en la vejez.-En la época del cristianismo, el teatro na­
ció en los templos; pero era estólido i profano, i el celo 
relijioso se vió en la necesidad de condenar con severas 
penas los espectáculos teatrales, porque eran licenciosos i 
corruptores-Una reacción emanada de la moral mas pura dió 
nueva vida á los teatros, los revistió de nuevos i variados 
caracteres i desde entónces la filosofía de la relijion ya no 
retrocedió ante estos espectáculos inocentes, instructivos i 
seductores. Así es que en los paises adelantados los teatros 
son la escuela de la moral, de la cultura i del buen gusto; 
mas en los paises superticiosos la memoria de una prohi­
bición caduca ha permanecido fija é indeleble i la idea de 
teatro recuerda las ideas correlativas de las quimeras i fan­
tasmas que se crearon en la edad media, se conservan aun 
en las roídas pájinas de olVidados libros, pululan entre los 
ignorantes i tienen un ascendiente misterioso como las mác- % 
simas del fatalismo, como los miájicos agüeros i como las 
proféticas apariciones de los horóscopos celestes.

Estas falsas creencias, estos mezquinos temores desa­
parecerían con la presencia halagüeña de la escena misma*
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i cuando el g u st d ̂ ¡̂ =^4=46 s tro j'̂ e n e r a I i z ad o, el
público todo contribuiría eficazmente á enfrenar á los per­
versos con la risa, con la escecracion i el desprecio; por­
que veria ciertos retratos en la escena i los efectos del idea­
lismo serian aplicados á los positivos orijinales que corrom­
pen la sociedad. -

También las novelas filosóficas i de costumbres son un 
poderoso ausiliar para contener á los hombres en el deber, 
para estimularlos á la virtud i hacer temible i detestable el 
vicio; pero en el Ecuador no hemos visto todavía un solo 
ensayo de este jénero con que la Nación pudiera honrar­
se, i la época de que se ostenten estas piezas civilizado­
ras no ha llegado aun, porque todo lo absorve i lo esteri­
liza la política i mui especialmente lo hidra de los partidos.

Pero es indudable, Señores, que también la literatura 
-está sujeta á los mas delesnables estravíos, también lia pa­
gado su tributo al torrente de las pasiones inmoderadas, 
-también ha lacerado la moral alhagando á los sentidos, 
también ha descendido desde el Olimpo hasta arrastrarse 
-en la inmundicia, también se ha deslizado hasta llegar á 
ia impiedad, también se ha convertido en instrumento de 
muerte i desolación, también ella, entre sus poderosos 
-atractivos, puede volcar Gobiernos bien formados i conducir 
al desórden i á la anarquía.

La acción del pensamiento, en países intelijentes, es 
una fuerza proyectil, un májico instrumento que obra con 
eficacia i con sorprendente celeridad: un discurso cedicio- 
so vigorizado con los rayos de la elocuencia, un libelo su- 
versivo inflamado por los secretos de la bella diíeratura, una 
poesía indiscreta, pueden producir estragos peores aun que 
los aciagos destellos de un mal Gobierno.

”E1 abuso de lo mejor es el peor de los abusos” se 
ha dicho con injeniosa ecsactitud; pues el abuso de la lite­
ratura puede traer consecuencias mas trascedentales que el 
abuso del poder.

El cuadro funeral que nos presentan los abusos de 
la literatura nos hacen sentir una vital necesidad, la nece-' 9
sidad de cejar estos abusos i llevar la literatura por su 
verdadero carril.-Crear un tribunal de censuras para coar­
tar su libertad seria dar un paso retrógrado, despótico, inicuo 
i temerario: dar leyes que repriman la acción del pensa­
miento seria querer contener la bajada de un rayo que se ha 
desprendido de las nuves: negar la protección al fruto de
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los talentos seria templar mas i mas el arco que debe ar­
rojar la mortal saeta.-El pensamiento, como el calórico, se 
desprende i revienta tremebundo cuando se halla compri- 
mido.-Todo medio represivo no es mas que un feroz des­
vío: el pensamiento solo puede ser contenido por el mis­
mo pensamiento, sin coacción ni fuerza material.

Mas puédese preguntar ¿i el Gobierno que favoreciera 
los progresos de la literatura no se espondria á la esplo- 
sion de sus abusos? ¿i este solo argumento no destruye 
cuanto queda demostrado sobre la necesidad en que se ha­
llan los Gobiernos de protejer por su propio interes los 
adelantos literarios?-El acierto consiste las mas veces en 
adoptar el medio entre los estrenaos, i el medio entre las 
ventajas i desventajas mencionadas ecsiste en el seno de las 
asociaciones: en el conjunto de intelijencias, de tempera­
mentos, de caracteres i propensiones movidos por el inte­
res común, las probabilidades están por él acierto. Este 
conjunto, esta variedad solo ofrecen las patrióticas asocia­
ciones: allí, por medio del convencimiento i de la persua- 
cion, se contienen los arrebatos del irascible, se morije- 
ran las tendencias del voluptuoso, se crean estímulos para 
amimar á los imbéciles, i siendo la discusión la base pri­
mordial de los institutos sociales, ella les conduce al acier­
to i á la adquisición de la verdad; i entonces ya nada hai 
que temer, sino al contrario, hai mucho que esperar.

Diríjanse las miradas del Poder á las asociaciones i se habrá 
sostenido el progreso literario: no pierdan de vista las asociacio­
nes al Poder, organicen sus sistemas, huyenda siempre del vil 
servilismo i de la turbulenta demagojia i entonces las asocia­
ciones sostendrán en su Gobierno los verdaderos intereses 
del pueblo libre.

A  los poderes corresponde preparar el teatro, i es deber 
de las asociaciones llenar i decorar la escena.

Cumple á los poderes plantar el árbol de la paz, de 
la unión i fraternidad, i á las asociaciones corresponde 
cultivarlo i arraigarlo sólidamente.

Procuren marchar en érden i armonía el Gobierno i las 
asociaciones i entónces la literatura i el poder nacional sa­
brán recíprocamente sostenerse.

Si la juventud quedare abandonada á la merced de sus 
propios impulsos, los Gobiernos tendrán un rival festivo, 
travieso i de alarmante vivacidad; si se la desprecia, verá- 
sela .convertida en enemigo inmoral i belicoso; si se la fa-
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vorecc en individualidades superficiales, veráse la Nación 
plagada de presuntuosos i envanecidos; si se la oprime, re­
ventará contra el opresor; si se la mima con efímeros al- 
hagos, se la verá mui presto débil i afeminada; si se la preocu­
pa i fanatiza, se la tendrá servil i envilecida; contémplesela 
asociada i se la tendrá laboriosa, hónrense sus producciones 
i se la tendrá patriótica i literata.

La libertad i la juventud son plantas que solo pueden 
cultivarse regando i limpiando sus contornos; pero sin las 
perdiciones de una tosca podadera, porque si esta las invade 
ó se vician ó se destruyen.

Pero concretemos al fin nuestras miradas al estableci­
miento, cuyo cuarto aniversario tenemos la honra de ce­
lebrar.

La última pájina del despotismo en el Ecuador es la 
primera de nuestra asociaGÍaaJiteraria.-Los destellos de la 
libertad penetraron en; ̂ ésfjr'bsí.^íg.zones, les dieron espan- 
cion i movimiento, les/hicieron visl^abrar los arcanos del 
porvenir i su aspecto? seductor les . inspiró la resolución de 
asociarse. i • 1 »-* 1

Unos mismos principios, . los republicanos, se profesa­
ban por la mayoría del Ecuador ;yíyiQS mismos sentimien­
tos, los del patriotismo,oconmqriama toda la República; 
un mismo anhelo, el del. prógi’^ ^ '  inflamaba á las grandes 
almas: estos grandiosos móviles pulsaron á la juventud de 
esta capital i dieron ecsistencia á la sociedad de A migos 
de la  I lustración.

La sociedad de Amigos de la Ilustración es por con­
siguiente un reflejo de nuestra trasformacion política, un 
monumento de las glorias nacionales, la crónica de la li­
bertad ecuatoriana i un elemento para el progreso litera­
rio de nuestros paises.

La  sociedad de Amigos de la Ilustración recibirá 
directamente i reflectará á su vez el necesario ambiente de 
la variable política, i su futura vida será incierta i vaci­
lante, si incierta i vacilante fuere la suerte de nuestros pue­
blos: será vigorosa i animada, si el soplo vivífico de los po­
deres públicos llegase á poner en actividad i movimiento á 
sus compatriotas; será lánguida i medrosa, si en su recin­
to silencioso llegasen á penetrar los maléficos efluvios de 
los partidos políticos: será funesta i melancólica, si la mise­
ria de sus compatriotas se ofreciere á escitar su compasión 
i á sumerjirla en lúgubres meditaciones: abandonará sus ins-
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titutos literarios i empuñará las armas, si el despotismo 
osase levantar su cabeza aterradora, i su misión i sus ins­
tintos serán siempre reaccionarios i progresistas.

El oríjen de la sociedad ha sido espontáneo, honroso, 
puro i espléndido; sus medios se hallan reducidos á sus es­
fuerzos personales; sus objetos son grandiosos i magnáni­
mos; sus fines son problemáticos; pero no serán indignos 
de ella, ni de la Patria por quien ecsiste, ni de ese Por­
venir por quien trabaja.

La sociedad sabe lo que es, ignora lo que será; pero 
se ha estudiado á sí misma. . . .  se ha conservado i soste­
nido por su propio honor, ha servido al pais por patrio­
tismo; i por tan justas causales tiene el derecho de espe­
rar . . . .  se halla identificada con el pueblo, i esta circuns­
tancia le da el derecho de pedir. . . .  profesa la justicia, i 
tiene por tanto el derecho de proclamarla; es enemiga de 
los abusos, i con los ausilios de la razón está en el deber 
de combatirlos; procura' la ilustración, i no debe por lo mis­
mo respetar las preocupaciones oscurantistas. L a sociedad es 
independiente, porque es democrática: ella ama i respeta 
las instituciones patrias, i procurará su triunfo, su estabili­
dad i perfección: ella yace oculta i retirada, porque sus pro­
cedimientos son moderados: ella aparece de tiempo en tiem­
po, para que no se crea que su ecsistencia es siniestra i 
misteriosa: ella ecsiste, porque conoce la utilidad de su ec­
sistencia: ella marcha impertérrita porque ha aprendido á 
despreciar los fútiles temores.

Cuando crece su número se aumentan sus esperanzas; 
cuando este disminuye apura el vigor de sus esfuerzos, 
i jamas separa sus miradas de su Gobierno i de su Patria.
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